
VIGILIA DE PASCUA
Parroquia Ntra. Sra. De Guadalupe. Madrid
7 de mayo de 2014, o tarde

ENLÁZATE POR LA JUSTICIA

NOTA PREVIA: Al comenzar la Vigilia, los seis testimonios que están previstos, se  
encuentran ya sentados en sus sitios, en el centro de la asamblea, en forma de círculo si  
es  posible.  Se  mantendrán  allí,  sentados  o  de  pie,  según  los  movimientos  de  la  
asamblea,  hasta  el  momento  del  gesto,  tal  como se  explica  más  adelante.  Quieren  
significar  los miembros de una familia:  abuelo o abuela,  padre,  madre,  hijo o hija  
pequeña, un hijo o hija joven, y otro joven religioso o religiosa. A lo largo de toda la  
Vigilia habrá un animador o animadora que, con sus intervenciones, es responsable de  
la continuidad y ritmo de la Vigilia, así como de explicar el sentido de los diversos  
pasos que se van dando y los movimientos que haya que hacer. La Vigilia comienza con  
una brevísima explicación de las líneas generales que constituyen la Vigilia.  Puede  
hacerla esta persona encargada de la animación o quien libremente se designe para  
ello.

0. Explicación del desarrollo de la Vigilia

1. Canción: (Un coro, si es posible. La canción concreta queda a su elección)

2. Saludo y monición

Buenas  tardes  a  todos. Al cabo de  un  año,  nos  reunimos  esta  tarde,  como hicimos 
entonces, para celebrar una Vigilia de oración y de encuentro entre quienes formamos 
parte  de  estas  cinco  organizaciones  católicas  para  el  desarrollo.  Lo  hacemos  como 
familia orante:  Manos Unidas, Justicia y Paz, Caritas, REDES y CONFER. Y como 
familia agradecida. “Enlázate por la justicia” ha sido desde el principio, y sigue siendo, 
nuestro lema, porque lo que nos une es por un lado nuestra fe, recibida como don, y 
nuestro deseo de que el amor de Dios, traducido en compromiso fraterno, sea capaz de 
derribar  todos los muros  que impiden que se haga realidad la dignidad de todas las 
personas en el mundo. Hoy nos unimos también al deseo de que, como una sola familia 
humana que somos, haya alimento para todos. Sentirnos así, uniendo nuestras fuerzas en 
un ideal común, como organizaciones y como participantes hoy en esta Vigilia, es algo 
por lo que queremos dar gracias a Dios. Que nuestra oración esta tarde, sirva una vez 
más para tomar conciencia del sufrimiento y la esperanza de los pueblos en todo su 
horizonte  global,  y  para  sentirnos  unidos  con  nuestro  Dios,  padre  de  los  pobres, 
formando,  junto con Él,  un clamor universal por la  justicia.  Aunque tal  vez seamos 
muchos esta tarde, sabemos que todavía somos pequeñas gotas dentro del el océano del 
mundo, pero, a pesar de todo, sabemos que somos “una marea de gente”.

3. Canción escuchada: “Una marea de gente”
(Macaco: https://www.youtube.com/watch?v=PAJgx44owCQ

https://www.youtube.com/watch?v=PAJgx44owCQ


Qué le voy a hacer si yo amo lo diminuto. 
Qué le voy a hacer si yo 
no quiero que el océano sea tan profundo. 
Y qué le voy a hacer si yo 
de pequeño encontrara la fuerza de mi mundo.
Qué le voy a hacer si yo 
pienso que si yo, nosotros, sumamos uno.
Qué  le voy a hacer… 

Y es que gotas sobre gotas 
somos olas que hacen mares, 
gotas diferentes pero gotas todas iguales. 
Y una ola viene y dice (¡óyelo!):  

SOMOS UNA MAREA DE GENTE, 
TODOS DIFERENTES,
REMANDO AL MISMO COMPÁS. 

Y una ola viene y dice…
Mares de gentes siguen…
Y el mundo repite…  

Y qué le voy a hacer si yo nací en el Mediterráneo.
Qué le voy a hacer si yo vi las gotas de tu llanto.
De tus gotas me inundé, transparencias en mi ser, 
soñé torrenciales de amor y fe 
como lluvia de primavera borrando grietas 
y guardando mareas. 

4. Testimonios

Monición (con éstas u otras palabras):

Gotas sobre gotas hacen mares de solidaridad, es cierto. En realidad,  todos los seres 
humanos  somos una única familia  de vivientes  humanos  sobre el  planeta.  Una sola 
familia que vive, ama, sufre y espera. Una sola familia que necesita alimento para todos. 
Vamos a traer aquí ahora su memoria y su presencia. En esta familia que presentamos –
padre, madre, abuelo, hijos- están todas las familias humanas y nosotros. Y, en medio 
de todos, el aliento del Padre, amigo de la vida, que alienta nuestra esperanza. 

En este momento se busca el acercar la realidad del mundo en forma de  
testimonios, a través de personas de las instituciones. No representan a la  
organización, sino que representan la realidad del mundo. Puede ser vivido  
personalmente o simplemente conocido. Puede hablar en nombre propio o  
en el de otra persona. No sólo es un testimonio de dolor, sino también de  
compromiso y esperanza. El testimonio se hará en primera persona.  No 
debe pasar de 100 palabras (conviene escribirlo). Son seis testimonios, que  
sugerimos repartir de la siguiente forma

Música suave de fondo



1. Un niño (Caritas)
2. Un padre (Manos Unidas)

Monitor: oramos juntos en silencio, unidos a su dolor y a su esperanza.
Un tiempo de silencio

3. Una madre (REDES)
4. Un abuelo o abuela (Justicia y paz)

Lector: De  la  Exhortación  Apostólica  “La  alegría  del  Evangelio”,  del  papa 
Francisco:

«Así  como  el  mandamiento  de  “no  matar”  pone  un  límite  claro  para 
asegurar  el  valor  de  la  vida  humana,  hoy tenemos  que  decir  “no a  una 
economía de la exclusión y la inequidad”. Esa economía mata. No puede ser 
que no sea noticia que muere de frío un anciano en situación de calle y que 
sí lo sea una caída de dos puntos en la bolsa. Eso es exclusión… (EG 53)… 
Para poder sostener  un estilo  de vida que excluye  a  otros,  o  para poder 
entusiasmarse con ese ideal egoísta, se ha desarrollado una globalización de 
la  indiferencia.  Casi  sin  advertirlo,  nos  volvemos  incapaces  de 
compadecernos ante los clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama 
de  los  demás  ni  nos  interesa  cuidarlos,  como  si  todo  fuera  una 
responsabilidad  ajena  que  no  nos  incumbe.  La  cultura  del  bienestar  nos 
anestesia y perdemos la calma si el  mercado ofrece algo que todavía no 
hemos  comprado,  mientras  todas  esas  vidas  truncadas  por  falta  de 
posibilidades nos parecen un mero espectáculo que de ninguna manera nos 
altera  (EG 54)… En este  marco se comprende el  pedido de Jesús  a sus 
discípulos: “¡Dadles vosotros de comer!” (Mc 6,37), lo cual implica tanto la 
cooperación  para  resolver  las  causas  estructurales  de  la  pobreza  y  para 
promover el desarrollo integral de los pobres, como los gestos más simples 
y  cotidianos  de  solidaridad  ante  las  miserias  muy  concretas  que 
encontramos. La palabra “solidaridad” está un poco desgastada y a veces se 
la  interpreta  mal,  pero  es  mucho  más  que  algunos  actos  esporádicos  de 
generosidad. Supone crear una nueva mentalidad que piense en términos de 
comunidad,  de prioridad de la vida de todos sobre la apropiación de los 
bienes por parte de algunos. (EG 188).

Un tiempo de silencio

5. Un/a joven (CONFER)
6. Un/a religioso/a (CONFER)

Un tiempo de silencio.

Canción: “Haznos fieles a ti” (Maite López:
https://www.youtube.com/watch?v=TfufVENLdvs)... 
Puede escucharse o, si se ha aprendido, puede cantarlo el coro y acompañarlo la  
gente.

https://www.youtube.com/watch?v=TfufVENLdvs


1. Haznos Fieles a ti, fieles a tu palabra,
fieles a tu voz, a tu voluntad,
fieles a tu Evangelio, a la buena noticia, 
haznos fieles como eres tú

FIELES, FIELES 
CUANDO ES DE DÍAY DE NOCHE TAMBIÉN 
FIELES, FIELES, 
A TU LADO, CONTIGO, POR TI, PARA TI, 
EN LA CALMA Y EN LA TEMPESTAD

2. Haznos fieles al sur, fieles a los pequeños, 
fieles en la lucha por un mundo mejor, 
fieles a los pobres, a los excluidos, 
haznos fieles como eres tú

3. Haznos fieles al pan, fieles a tu cuerpo, 
fieles a este vino, a la comunión, 
fieles sin complejos, fieles apasionados, 
haznos fieles como eres tú

5. Lectura de la Palabra

Monición (con éstas u otras palabras):
Los pobres son para nosotros “palabra de Dios en acción”.  Su voz es eco de la Palabra 
de Dios que escucharemos ahora.

TEXTO 1. 

«Caín dijo a su hermano Abel:
-Vamos al campo.
Y cuando estaban en el campo, Caín atacó a su hermano Abel y lo mató.
El Señor dijo a Caín:
- ¿Dónde está Abel, tu hermano?
Respondió:
- No sé. ¿Soy yo el guardián de mi hermano?
El Señor le replicó:
- ¿Qué has hecho? La sangre de tu hermano me está gritando desde la tierra» (Gén 4,8-
10).

TEXTO 2.

«Y dijo Dios:
¿Es ése el ayuno que el señor desea, para el día en que el hombre se mortifica? Mover la 
cabeza como un junco, acostarse sobre estera y ceniza,  ¿a eso lo llamáis ayuno, día 
agradable al Señor? El ayuno que yo quiero es éste: abrir las prisiones injustas, hacer 
saltar los cerrojos de los cepos, dejar libres a los oprimidos, romper todos los cepos;



  Partir tu pan con el hambriento,  hospedar a los pobres sin techo, vestir al que ves 
desnudo y no cerrarte a tu propia carne. Entonces romperá tu luz como la aurora, en 
seguida te brotará la carne sana; te abrirá camino la justicia, detrás irá la gloria de Dios» 
(Is 58, 5-8).

TEXTO 3.

«Entonces dirá el rey a los de su derecha: 
- Venid, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la 

creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de 
beber, fui extranjero y me recogisteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me 
visitasteis, estuve en la cárcel y fuisteis a verme.

Entonces los justos le replicarán:
- Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te dimos de comer o con sed y te dimos 

de beber?, ¿cuándo llegaste como extranjero y te recogimos o desnudo y te vestimos?, 
¿cuándo estuviste enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?

Y Él contestará:
-  Os lo aseguro: cada vez que lo hicisteis  con un hermano mío de esos más 

humildes, lo hicisteis conmigo» (Mt 25, 34-40).
PALABRA DEL SEÑOR

7. Un tiempo de silencio

En este tiempo pueden hacerse algunas peticiones espontáneas

8. Un gesto

Monición: (con éstas u otras palabras)
Con todas  nuestras  diferencias,  formamos  una única  familia  humana.  La  separación 
entre las sillas de nuestros 6 testimonios sin símbolo y recordatorio de nuestra realidad 
dividida  por  todas  las  redes  de  injusticia  que  crean  una  cultura  del  “descarte”  y la 
desigualdad, que genera perpetuos “sobrantes”. El antídoto es la solidaridad. El abrazo 
es símbolo del compromiso por la justicia en la que todos estamos “enlazados” por unja 
sola familia en la que haya trabajo, dignidad, cultura, agua, paz  y alimentos para todos.

1El gesto lo inician las cinco personas que han aportado su testimonio,  
desde el mismo lugar que ocupan en el presbiterio: sin prisa, se ponen en  
pie y luego se dan un fuerte abrazo los/las cinco a la vez; a continuación se  
dirige cada una a un punto distinto de los asistentes, van poniendo en pie a  
las personas que encuentran y les dan un abrazo; esas personas, a su vez,  
van levantando a los que tienen alrededor y dándoles abrazos; y así hasta  
que a todo el mundo se le ha puesto en pie y se le ha dado un abrazo (como  
en la Vigilia  Pascual  con las velas que se inician en el  Cirio,  sólo que  
poniendo en pie y con abrazos). Mientras tanto, el coro canta una canción

Canción: (la elige el coro)

9. Padre Nuestro



Monición: (con éstas u otras palabras)
De pie. Como continuidad del gesto, ejercicio de fraternidad…. 

10. Lectura del Manifiesto

Monición: Sentados. Explicando su sentido. 

11. Oración final. 

Padre, te damos gracias porque, siendo como somos,
organizaciones con carismas muy diversos, 
nos llamas a avanzar comunitariamente 
en espíritu de militancia, 
de presencia y compromiso personal.

Te damos gracias 
porque nuestra experiencia vital compartida 
pone en el centro a las personas 
y, especialmente, a los más pobres.

Nos sentimos instrumentos en  la construcción del Reino. 
Queremos cooperar “dando vida, y vida en abundancia”. 
Contamos con tu fuerza para avanzar 
en la construcción de una ciudadanía más humana y solidaria. 
Queremos promover un enfoque nuevo a la acción política y pública.

Pero no bastan solos nuestros esfuerzos.
Necesitamos tu fuerza y tu energía,
tu Espíritu de lucha, constancia y misericordia.
Y así te lo pedimos, por Jesucristo nuestro Señor.

12. Bendición y despedida.

13. Canción final mientras la gente se despide… (la elige el coro)


